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La serie "Educación y Democracia" reú 
ne monografías de investigación , ensayos 
y artfculos de miembros del PIIE y con 
tribuciones de otras personas, en torno 
a los temas del Programa "Alternativas 
Democráticas para la Educación Chilena". 

El objetivo principal del Programa e s : 
"Contribuir a la transformación del sis­
tema educacional vigente en Chile , en u­
na perspectiva democrática, fomentando 
un amplio proceso de participación de l o.; 
actores sociales comprometidos con la e­
ducación, mediante actividades de inves­
tigación, re flexión y comunicación ." 
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INTRODUCCION 

A partir de la década de los 60 y con las Reformas 
educativas la democratización de la educación ha consti 
tuido a nivel de discurso, wa:t de las metas cen trales 
que los sistemas educativos de la región se han propues 
to. Sin embargo, este proceso de democratización ha es 
taclo c ondi c i onado por las múltiples contradicciones def 
contexto socio-político, histórico, ideológico y cultu­
ral en que los sistemas educativos se han desarrollado 
y que implícita o explícitamente han prefigurado y re 
percutido en los objetivos que la democratización se ha 
propueslo. 

Las concepciones que se manejan en materia de demo 
crdtizaci6n educacional comprometen y pon~n en juego vi 
siones de mundo, de vida, de hombre 1 de soci~c'lad y de e 
ducación que le otorgan connotaciones distintas a este­
proceso . Por un lado se ha ligado la democratización 
con aspectos relacionados con la cobertura educativa , sa 
tisfacci6n cuantitativa de la demanda, igualdad de opor 
tunidacles educacionales, distribución de recursos, etc~ 
Por otro lado, cuando la concepción de democratización 
se amplía se incorporan conceptos como calidad de la e-
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L ... ..: t .: lÓll, cultura y currículum, fw1cionaliL1ad soci al de 
L.::l ~..;du~aci.ón, movilidad ::;ociul, de~c~ntralización , par -=­
Li ~ 1[1.JC1Ón , eLe . 

S in Juda que la democralización educacional h a mo 
Ll vJdu u CC lOites tendien Lt..!S a p~ .rmi Li .r t.! 1 acceso a la e­
lu...:..l L ión el g1upos soc.1alt.=s l!et~rogéncos social y c ultu­
rulmente . En esta línea se han ope rado modificaciones 
en los sistemas educativos en las últimas décadas que 
h,.1r1 pl~ nni. tido que importantes contingentes de niños se 
1.nc urporaran a la educación primaria, que mayor can ti ­
Jad u~ jóvene s acced.:tn a la educación media y superior, 
4UI...! s e diversificaran los programas de alfabetización y 
educación no formal de adulto. En esta última década 
se generan lo!:> proyectos de educación popuL...1r insertos 
en el concepto de democratización con una concepción 
p.:1r Ll e ip.J Li va y de transformacióll soci.:ll. De i~ ual for 
ma se t. l.Jboran programas tendientes .::1 apoyar a las po=­
L>L.lc 1 unes ind í genas , a los se c tores marg Íllddos , a los a 
luHu1os L speciales , e te . 

No oL>s tante , y sin desconocer los cambios cuantita 
t1vos que se han operado , la inves t igación educativa de 
veld Jerios prol.>lemas aún no resueltos . Se reconoce -
que pese a los avances , en la atención y el acceso , aún 
s~..: con ~.,e rvan los rezacJOS de la desigualdad de oportuni ­
dddcs , la discriminación con las poblaciones marginadas , 
las t~ndencias a reproducir en la educación las difercn 
cids J~ clasi...!S y grupos sociulcs que estfin presentes en 
la socu~dc.1d. M5.s aún, los problemas de la deserción es 
colar, l .::l repit~ncia , la marginación tienden a acrecen=­
t.::l .n> c . L,1 mcJsi Eic.:1ci6n de la 8ducaci6n conlleva problc 
mas J OCiule s , económicos y culturales no resueltos. T~ 
do u sLo , agrJvado crn1 los cs4uumas autoritarios y de po= 
líticas nco-lil.>erales de algunos pafses , que revisten 
caruclerfstic as dram.1Licas y que constituyen obstficulos 
para J a Ut.' rnoc ru ti zación dQ la educaci ón . En términos 
cualiLutivos se cuestiona : 1) la desigualdad en l .1 cali 
Jad d e lc.1 educación y s e ufirm.J que J d cdu= 
cación , tal como está cst1ucturada curricularmente m.::¡n­
ti ene su pape l diferenc i ador a t ravés de l o s mecanismos 
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de "fuga" hacia adelante en e 1 proceso de obtención de 
credenciales educativas; 2) la incapacidad de desarro­
llar un aprendizaje de contenido normalmente significa 
tivo; y, 3) el proceso de segmentación interno que es~ 
tá expresado en un currí culum que con pretensiones ho­
rnogenizadoras se elabora en los niveles nacionales, pe 
ro que es cualitativamente distinto en su práctica y 
en su implementación para los sectores sociales más 
postergados que conforman la realidad social-económica 
de la región. 

El análisis de la temática de la democratización 
de la educación se vincula irrevocablemente a aspectos 
referidos tanto al macro sistema social, político y 
cultural corno al rnicrosisterna educacional a nivel de 
las instituciones educativas y al quehacer y a la prác 
tica pedagógica; apreciándose en ambos sistemas y en 
su interrelación un choque entre las fuerzas impulso­
ras del proceso y las fuerzas obstaculizantes y refrac 
tarias a dicho proceso . Subyacenternente, están presen 
tes ideologfas y políticas sociales de desarrollo, as1 
corno concepciones educativas distintas que determinan 
l a gestión dernocratizadora de la educación. 

En el nivel macroestructural las posturas que se 
manejan e n torno al rol del Estado en el plano educati 
vo, la relación entre educación y desarrollo, distribÜ 
ción de recursos financieros para la educación , funcio 
nalidad social de la educación aparecen relevante a­
la temática de la democratización de la educación. En 
el nivel del microsistema educativo la temática queda 
referida por sobre todo a la calidad de la educación y 
al carácter reproductor de los sistemas educativos. En 
esta óptica destacan l a s prácticas autoritarias a ni­
vel de las instituciones educativas, la discriminación 
cultural, las diferencias en la distribución de recur­
sos educacionales dependiendo de los mecan i smos de pre 
sión que tienen diferentes grupos sociales, etc. Las 
diferencias en la calidad educativa queda expresada en 
los resultados-productos y en los procesos educativos. 
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IJitd t em:1tJ.cu que LJ.d<juiere vige ncia e n nua stros 
J 'Í .J . : y ¡tl'-' al.Jre w1a pers~:>ectiva tli.stinta para acercar 
SI..! c..1 l tllá 11 s is de la democ ca ti ¿,:lCión en la educación-; 
e:.; l-1 tl't"t• Clda c.1 lo.::> derechos humanos, la paz, el de 
so..~rmu y lu compn~ns1.6n internaciona l. Desde ya pode 
wo~ <~(t rmdt· CJlle al respecto son escasos los trabajos 
quu uborJan exh.Justi vamente esta problemática . Es to 
c ons tit uye ante sf un desaffo que hoy más ~ue nunca 
parece importan te asumir, si desearnos otorgarle a la 
dcrnocru Li zución de ld e ducac16n W1 rol d e preparar u 
na s ociedad deinocrátJ.ca. 
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II. ASPECTOS GENERALES DE LA DEMOCRATIZACION 
DE LA EDUCACION 

l. Conceptualizaci6n de la democratización 
de la educaci6n 

"Para la sociedad, la democracia es una conquista 
que requiere un esfuerzo sistemático. Ahora bien, 
una vez establecida, no se perpetúa automática­
munte, ya que su mantenimiento exige organizar 
un proceso de democratización incesante . Por di 
versas razones, los diferentes Sistemas educati~ 
vos se han convertido en un elemento importante 
de dicho proceso. La situación de la educación 
es un objetivo de la acción democrática, un meca 
nismo para llegar a la democracia y un criterio­
meuianle el cual se juzga esto" . y 

La democratización de la educación se ha ligado 

!1 Ingrid Eide, Reflexiones sobre la democratización 
de la educación en Europa , Perspectivas, Revista 
trimestral de Educación, UNESCO, Vol. XII , N° 1, 
1982, p. 81. 
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1..!11 A111drica L<.1 li na , pteferenternente , a los esfuerzos en 
\;,.llutt tddos a garan Lizu.r el a cceso a las instituciones e 
dtt l' t.~Livas a un número creciente de personas durante pe 
tíudos c<1 da vez más largos y con fines cada vez más di 
Vt..!L ~os . ~n e~le sentido el conce pto de educaci6n pe~ 
manenlo ha sido acuñado en la p e rspe ctiva de una educa 
ción dewocrática. De igual manera , el principio de la 
enseñanza universal , de la ampliación d e l periodo de 
escolaridad obligatoria y la generaci6n de programas 
dLversificados de educaci6n para jóvenes y adultos se 
lo ha vinculado con las intenciones democratizadoras 
de la educaci6rt. 

Ciert amente , que si se analiza la expansión de la 
mulrícula en América La tina es posible constatar que 
cuantilativamente , en las tres últimas décadas, se ha 
increml!nlado el número de alumnos que han accedido a 
la esc olaridad del nivel primario y muy especialmente 
en l os ni ve les medios y superiores. No obstan te , como 
se ver~ más adelante, todav.fa e stamos bien l e jos de a­
firmar con pleni tud que el proceso de democratizaci6n 
c uan lita ti va en la eJucación es una r ealidad e n la re­
glón. (Ver anexo N°1) 

En una óptica dis tint.:.t y más abarcadora, 11 Jemo 
cra t izaci6n de la educación se relaciona con asvectos 
c ualitativos , vale decir, con la igualdcid de oportunl ­
dades y caliJad de l a educación. En este sentido ca 
ben l os análisis q ue s e hacen dL! la democra tizac ión de 
la educación llgados con los resultados in t ernos -Jc 
tipo cognitivo- y resultados ex t e rnos, -igualda d en 
la d1.stribuci6n de las ocupaciones o de l ingreso- re 
lctc Lan ados con los n l ve les educ.:lcionales. De la misma 
motlc rd, Le má Li cus como la homogene i dad/he te rogcn eidad 
curricular , especializaci6n/diferenciaci6n , pluralismo 
cul t u 1·-1 1 , etc . se vinculan con la democratización cua­
ltl~tJVJ de la educación. 

Pur olro lado , en esta perspectiva caben l as dis 
cusion0 s que sostie ne n los teóricos del funcionalismo­
y del t.! S truc tural-funcionalismo, que ubican e 1 proceso 
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de democratización como una necesidad que la educación 
y la escuela concurren a cubrir con un carácter neu­
tral respecto a las fuerzas sociales, y con la teoría 
de la reproducción que inserta su an&lisis dP la escue 
la en las relaciones de producción y de cla~~ - Los aü 
tores que se ubican en esta última postura insisten en 
que el sistema educativo reproduce desigualdades que 
se observan en la sociedad en su conjunto. ·Para éstos 
la democratización de la educación es definida como la 
educación del pueblo y para el pueblo . .. una verdadera 
democratización de la educación equivaldría a impulsar 
la educación como un factor de cambio liberador. 1/ 

2. Día nóstico y necesidades de cambio de la 
e ucac1 n en una perspect1va emocratiza ora 

En la mayoría de las Reformas Educativas de los 
países de América Latina se plantea la democratización 
como uno de sus objetivos centrales, si bien se hacen 
referencias muy limitadas a los problemas vi tal~s y 
prioritarios que afectan a la relación entre sociedau 
y educación 2/. De esta forma, las propuestas de cam­
bio quedan reducidas a declaración de principios, a mo 
dificaciones de estructuras o de currículum sin inte-­
grarse cabalmente al funcionamiento de las estructuras 
sociales globales que comprometen un auténtico proceso 
de democratización de la educación . Las Reformas Edu­
cativas, inspiradas en concepciones científico-técni 

2/ 

Samuel Fuentes Sánchez. La democratización de la 
educación, factor de integración de los países 
subdesarrollados al sistema de dominaci6n; Acción 
y Reflexión Educativa, Panamá N° 5, Junio 1980. 
Lamarra Fernández y otros, Las Reformas de la Edu 
caci6n en América Latina: An&lisis de algunos pro 
cesos nacionales, en DEALC, El cambio educativo,­
situaciones y condiciones. Bs. Aires, 1981, pp. 
179-215. 
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..: .t~ ; y q•1....: pcn>l JUen c a.IIUJ.l.v..; welouol6gicos , en el seno 
, ¡, • lllld vo::> Lt uctura S...JCial cons Lan le, no ruspond('ll a los 
li...:\]Uenlll18ntos y Lendencias del ámbito soci .J 1 latinoa­
me Llcunu t / . En es te sentido parece muy s uc~.- renle las 
<li 1. rthac.ton....:s q uc se hace en torno a los prol> lemals cen 
tr.Jles tlll t! enfre nta la educación en Arn6ri ca Lulina . -

"El espíritu reformista que ha predominado durante 
l as últimas décadas ha dejado un saldo negativo . 
Los cambios integrales tern~nan siendo cambios en 
func ión de los inte reses y necesidades de un sec 
tor particular. La educación ha constituido un 
L>1en demandado por todos los sectores , pero en e l 
caso de los sectores populares tiene una gran ca­
renci a de es tructuración política y fundamentación 
concep tual". y 

Esta afirmación , que pare c e muy drás ti cu , se ve 
refrendada cuando se analiza la siluación de las pobla 
ciones marginadas de Am6rica Latina : un 23 . ú'i, <.le la po 
blaci6n adulta es analfabeta y sólo un 2S% de los ni -­
ño;; enlre 7 y 14 años recibe e ducación escolat 3/ . Se 
reconoce la dis criminación hacia el inJígcna (m{s d e 

1/ 

2/ 

3/ 

Lu.Ls Roggi , Refo1mus Educa tivas y Sociedad Gl obal , 
en Acción y Re f l ex 16n l·:uu c .JL i va, I Cl\SE , Panamá , 
N° 7, enero , 19 82. 
UNESCO-CEPAL-P~. t1D . O....:s.Jrro llo y eu uc a ción en Amó­
rica Latina , Vo l. IV . Las respues tas a l os prob lc 
mus y base ~:; po Jfl.t c<.ls . P.Lo¡ccto Desarrollo y Edu=­
c.:lción e n Amén c u LaL1na . 

J . Ce li nas , Los ue 1\ f ul.!ra: Indios y Campesinos , e n 
C.Jr1ol<:1, P . La l::duc ac1.6n L: n An1érica Latina , Méxi co 
Ed . Lintusa 1981 , pp . 87 - 113 . 
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30 millones divididos en 409 grupos aborígenes) en Amé 
rica Latina; su cultura es explícitamente descalifica~ 
da y recibe una educación de mala calidad y desadapta­
da a su realidad; los indí genas muestran í ndices de a 
nalfabetismo y deserción escolar mucho más elevados 
que los campesinos no indígenas !/ . 

Esta situación no es más halagadora con respecto 
a los jóvenes y a las mujeres. Germán Rama al concluir 
el análisis de la situación de la juventud en América 
Latina señala: 

"Los países analizados tienen la virtud de demos ­
trar, en un caso, el virtual agotamiento del caw 
bio estructural y en el otro, aunar a estos los 
efectos de una sucesi6n de políticas, en la que 
la primera intent6 9enerar un proceso de jerarqui 
zaci6n entre las distintas clases sociale s por la 
vía de la reducci6n de ocupaciones intermedias y 
en su etapa final, por dejar la desocupación como 
una de las alternativas frecuentes p ara los jóve­
nes" y. 
Sin pretender ser exhaustivo en este diagnóstico 

de la educación, se muestra con claridad la discrepan­
cia existente entre l as intenciones de democratización 
que los sitemas educativos se proponen en las Reformas 
Educativas y en los proyectos de cambio e innovaciones, 
y las realizaci ones alcanzadas. 

En efecto, los diagnpsticos hacen ver y plantean 
la democratizaci6n de la educaci6n y la erradicación 
del analfabetismo como necesidades y lineamientos fun 

1/ 

2/ 

Isabel Hernández, Conciencia Úllica y educación in 
dígena. Santiago, FLACSO/PIIE , 1982. -

Germán Rama . Transición estructural y educación . 
La situación de la juventud . Revista Colombiana 
de Educaci6n. Bogotá, CIUP, N6 12, 1983, pp.9 - 32 
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l..J.Hh..!l LdL'!:i 1 ::; in cmba riJO 1 ::;~ observan desigualdades noto 
lÍ-.l;;i L!\ los dL!>LJt\LOS niveles ucl sistema educativo . -

S1.n uuJa, que L:l principio de uemocratización edu­
CJcl.onal está leJOS de ser alcanzado con las poblacio­
nes llldClJinadJs. Es significativa la observación que ha 
ce un auLor en el senLido en que la explicación que se 
ha ofrecido sobre la precaria inlegración de estas po­
ulacioncs al sistema educacional se basan en un conjun­
to de presupuestos (dJ.scurso ideológico) no comprobado 
ni racional ni históricamente. En lo referente a los 
indígenus en América Latina es preocupante la observa­
ción que "la discriminac1ón aparece velada por una le­
gislación 'libe ral' que inmoviliza al indfgena en rela 
ción a su auto-repres~ntación política, pero se 10uestra 
activa en un prejuic1o anti-indígena fuerte en todos 
los sectores de la sociedad " 1/ . 

J. Expresiones de la Democratización 
en l a Educación 

Pese a las mGltiples dificultades y obsLácuJos 
que han con frontado los sistemas educativos UL' .'\J16ricd 
Latina y e l Caribe, se debe reconocer que en las tres 
úl t1mas décadas s e han desplegado algunas acci orH·s Len 
dientes a democratizar la educación. Al resp.:cLo caLe 
mencionar los variados programas que se hun desarrolla­
do e implementado en materia <.le : 

a) Alfabetización, educación de adul tos y educ~­
c i ón popular. 

Lct L:UliC-.iCJ.Ón no .torwul de adullos en sus V.J t·iacLt~ 

form--1s y moualid<.~d~s es una contribución 11npo1 L<..~n Le ul 
procL~o de Jemocratización educacionul , en e~pL!cL:ll a­
quelL.l ::; t JUC se ubican en e 1 ámbito de la uuuc.:..J.ción popu 
lar. En e::;Le nuevo paradigma educativo St.' !H\•Lellde or 

Y Isabelllernández. Ob. cit. 
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denar:- y configurar- e 1 proceso educativo con miras a la 11 
beración, en oposición a la educación adaptacionista o 
integradora. Este nuevo enfoque se realiza sobre todo 
en proyectos de alfabetización y promoción cultural;su~ 
potencialidades educativas consisten en relacionar los 
procesos educativos con otros procesos sociales, inten­
tando vincularloa con la acción, transformar la rela­
ción pedagógica, imprimir un sentido comunitario a los 
actos educativos y concebir la educación sobre bases de 
auto-gestión 1/. En esta perspectiva los aportes teóri 
ce-prácticos ae Paulo Freire son centrales y han influi 
do notoriamente en toda la acci ón educativa que se ha 
llevado a cabo en la educación no formal de adultos. En 
relación con los programas de alfabetización es válido 
rescatar la interrogante relativa al rol que juega en 
la movilidad social y su contribución a la disminución 
de las desigualdades sociales. Nuevamente es atingente 
vincular los programas de alfabetización con un enfoque 
ideológico asumiendo el supuesto que estos programas 
quedan sujetos a los proyectos político-sociales que 
los países han desarrollado. 

b) La educación superior. 

La educación superior en América Latina y el Cari­
be ha sido objeto de una multiplicidad muy extensa de 
trabajos e investigaciones. En la década del 60, la e 
ducaci6n superior es planteada como un factor importan~ 
te de democratización, de promo ción de la justicia so­
cial y de despegue económico. Sin embargo, en la déca­
da de los 80 con la crisis política y económica de mu­
chos de los países de la región, parecieran restringir­
se las posibil1dades de democratización de la educación 
superior. Esto conlleva un replanteamiento del rol del 
Estado en la Educación Superior y un re-pensar estruclu 

Alonso Castillo y Pablo Latapf. Educación no for­
mal de adltos en América Latina. Situación Actual 
y Perspectivas. Santiago, OREALC, 1983. 
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r1s mj; fl~xtbl~::; y dinámtcas 12n este nivel de educa 
ci6n. Los tnlcnlos de contenet" e l acceso a la educa­
~~ )Jl ::s•J¡Jet-1 or como mecanismo de movil1dad social con-
1 kv-.1 una serie Je conflictos que trascienden el ~mbi­
to netamen le ¿Jucacional para rever Li rse al interior 
d~ los sitemas políticos . En otras palabras, la demo 
cralización de la educación superior no es sólo una 
forma de incrementar las posibilidades educativas de 
L.1 población, sino que subyacentemente tiene connota­
cit.mes poli ticas e 1dcol6gicas muy profundas, ya que 
~slá en juego clarament~ la d1stribución de poder en 
tr~ los estratos diferentes que componen la sociedad. 
P 11 ·ons i guicn te, los es fuerzas demacra t1 zadores que 
e:;; LlJVl eron prcsen tes hace dos décadas no pueden dejar­
SI;.! J~ lado con facilidad , sin temor a generar puntos 
de contl1cto social 1/. 

e:) AteJICl.Ón de alumnos con dificultades de apren­
dizuje. 

En relación c:on los grupos de alumno!:> con Ji i tcul 
luJe::; de aprendí zaje , cabe señalar que e 1 H!C, .. ¡, .>cimi~n 
to de l-.1 existencia de estas poblaciones en las GJti-­
mds do::; décadas constituye , sin lugar a dudas, un paso 
importante en la democratización educacional, lo m1smo 
es v~lido para las pr~cticas desarrollada::; con las po­
blaci~lcs de marginalidad urbana. 

Lw s lenJencias por encontrar modaliJudes tnnovado 
ras capuc~s de atender a estas poblaciones s1gnifica 

.. !/ G<..!rmtin HulTlu , Condiciones sociales de la expansión 
y segmentac ión de l os s istemas universitarios . Pro 
yecto UNESCO-CEPAL-PNUD. Desarrollo y educación­
en Américu Latina y e l C<.tribc , 1980. 

Julio César Vizueta , 1\.c~rca de la democratización 
de la enscñanzd en Ja Universidad Central . Revis­
ta Económica , Quito , junio 1977 , pp. 1 45 - 162-. -- -
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que l1dy una toma de conciencia por apreciar, en progr~ 
mas concretos, las difer~ncias individuales y sociales 
que presentan las poblaciones heterogéneas, que hoy 
tiene accc~o a la educación. S in embargo , e 1 cam1no 
por recorrer es aún muy largo , ya que todavía se en­
cuentra en sus inicios, requiriéndose una mayor acepta 
ción por parte de los gobiernos acerca de la necesidaJ 
de invertir fondos en la organizaci6n de servicios y 
capacitaci6n de personal dedicado a la educación espe­
cial y de los sectores marginados ll-

d) Modalidades de masificación educacional. 

Una expresi6n de los in Lc•ntos por democratizar la 
educación lo constituye, los es fuerzos que se han des­
plegado con el fin de masificar la educaci6n mediante 
nuevas modalidades educativas . El concepto de educa -
ción permanente se acuña con el propósito de ampliar 
la cobertura educacional . Sistemas como la educación 
abierta y la educaci6n a distancia , el uso de la tecno 
logía educacional y los medios masivos de comunicación, 
se ponen al servicio de la educación como un mecanismo 
de democratización. No obstante, estas modalidades en 
cuentran dificultades de implementaci6n en un sentido 
amplio y formativo . NO se debe olvidar que subyacente 
mente a Lslas modalidades se encuen tra implícita una 
concepc1ón educativa empresarial que no siempre respo~ 

!/ -Alba Ortiz, Situación del niño en condición espe­
cial en Latinoam6rica y e n los Estados Unidos. ra 
cilidades que le brinda la educaci6n especial, 
Washington, OEA, 1977. 

-UNESCO/OREALC, Situaci6n de la educación especi~l 
en América Latina y el Caribe, Santiago de Chile: 
Informaciones Estadísticas de la Educación y An5-
lisis Cuantitativo N°26, 1983 . 
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Lk.! a los proycc Los de dl!sarro).lo que los paí ses se han 
pl H\ lt ...ldO y . 

. !/ - Miguel Escotet , Educación permanente , Educaci6n a 
bierta, Educación a disLancia y Educación interna 
cional . Caracas : Universitas 2000 , Vol . 6 , N°3-4, 
1982 pp. 93-108 . 

-Car l os Paldao , Educación a Di st<.~ncia , Caracas , U-
nivers itas 2000 , Vol. 3 , Nu l , l'J78 . -

- Jorge Werthein, Medios de Comun icaci6n y portici­
p<.~ción en programas de alfabetiz<.~clón. Documento 
presentado al Seminario d e Políticas de Alfdbeti ­
Zdci6n Nacional y el Alcance de los medios de co­
muni cación soci a l, Quito, CIESPAL, 1979 . 
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FAC'l'ORES FAVORABLES Y OBSTACULIZANTES 
DE LA DEMOCRATIZACivN DE LA EDUCACION 

El proceso de democratización de la educación es 
una conquista que está condicionada por fuerzas impul ­
soras y obstaculizantes que van configurando un perfil 
muy caraclerfslico a este proceso en Am~rica Latina. 

Experi encias de ob ligatoriedad de la educación, 
nuevds moJa liJades de d~sc0ntruliGación curricular, in 
lroducción de los conceptos de educación participalivi, 
nuevos enfoques para ~erfeccionar y formar docentes 
son algunas de las ideas fuerzas que están p r-e sen tes 
para promover y orientar al proceso de democratización. 
C.Jtnbios estructur ales e n los sistciOas socio-políticos 
s¡; convierten e n condici onanles l.Jáslcos para la demo­
crati;cc..lción , en que ésta se plantea como una meta polí 
tica e ideológica. El autoritarismo, la desigualdad -
en la distribución de l os recursos financieros, la mar 
ginalidad, Jas diferencias en la calidad de la educa-­
ción, la c1iscriminaci6n al interior de la escuela, l..l 
desi<:JUc..ildad en e l acceso , entre otras, se convierten 
en fuerzas refractarias y obstaculizantes de la dcmu 
cratización de la educación. 
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L...1 muyorfa de los mecanismos impulsores y obstac~ 
liz..tnlos son hitos importantes en la hisloria de la e ­
Juc.K.ión Je la región y cabe pregunt.arse por si. los in 
lentos Je C<.t11Ll>io por democratizar la eJucación se ve-­
rán frus t raJos frente a aquellas fuerzas que obedecien 
Jo a in le reses subyacen tes, manipulan la educación pa= 
ra que ésla cont~n úe reforzando la desigualdad de opor 
Lunidades y la calidad educacional . -

l. Autor~larismo y Participación 

Las contradicciones que se generan entre la impor 
tancia que se le otorga a la participación como meca-­
nismo de democratización y liberación y por el otro el 
contexto autoritario que ha imperado en algunos de los 
países de la región constituye una característica con 
flictiva del proceso de democratización. 

Cuando la educación asume un carácter participati 
vo, tanto en el diseño curricular, en la gestión educa 
tiva como en la planificación y la evaluac1ón educacio 
nal por parte de todos l os actores sociales, el proce= 
so de democratización educacional sobrepasa los aspec­
tos meramente cuantitativos , para convertirse e n un 
proceso de apropiación cualitativa. En esta perspecti 
va adquiere relevancia la descentrali¿ación educacio-­
nal y la relación entre la educación formal y no-for 
mal. 

La descentralizct~Lón educacional es concebida co 
mo la redistribución del poder; la capacidad de tomar­
deci siones con respecto a aspectos vitales de la educa 
ción ligados a las necesidades y problemas educaciona= 
les que la comunidad confronta. Esto significa cambiar 
e l car5cter de un Estado centralizador y autoritario , 
al cual le cabe impulsar , coordinar y garantizar un 
proceso de transformación t endiente a construir un sis 
t ema educativo democrático al servicio de las reales -

... 
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necesidades e intereses de la población. !/ 

La contraparte se ubica en el contexto de los ré­
gímenes autoritarios que han implementado, en la últi­
ma d~cada, algunos de los paises de la regi6n. El au­
toritarismo no sólo ha condicionado el acceso a la edu 
caci6n a los s e ctores más postergados de la sociedad,y 
ha contribuido a la privatizaci6n de la educación, si 
no que ha permeado las interrelaciones interpersonales 
a nivel de las instituciones educativas, generando y 
profundizando el burocratismo y la jerarquizaci6n orga 
nizacional e incrementando las prácticas autoritarias­
en las salas de clases~· 

2. El financiamiento de la e ducación 

La democratizaci6n de la educaci6n se vincula es­
trechamente con la distribución de los recursos . Clau 
dio de Moura Castro 3/ concluye, al respecto que "exis 
te un elevado grado ae regresividad en los sistemas e~ 
ducativos latinoamericanos. Los grupos peor atendidos 
son aquellos cuya posici6n socioecon6mica es más des­
ventajosa. Existen grupos de presi6n -formalizada o 
causal- que tienen dominio de la información, acce so a 
los ce ntros de poder y muchas veces control de poder e 

1/ 

3/ 

Ca rlos Euge nio Beca, Loreto Egaña, Abraham Magen d 
zo y Carmen Sotomayor, La descentralización parti 
cipativa como estrategia para el ca~)iO e n la en~ 
señanza básic a, PIIE, 1984. 

Danie l Levy, Higher Education Policy in Authorit.:.~ ­
rian regimes: Compariitive erspective on the Chi~ 
l ean case , New Haven, Conn. H~gher E uc. Research 
Group, Yale Univ. 1980 (mime o). 

Claudio de Moura Castro, y otros. Educacao na Amé 
rica Latina: estudo comparativo de custo e eficen­
cia, Rfo de Janeiro, Fundacao Getulio Vargas, 1980 , 
Vo l. 02. 
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e 11 -J IIIil·o , que ~ on los qul.;! LJ.e llL!n tauwién pre ocupación 
p u r l <.1 t.: d lid<Jd de la enseñan Zd" • 

En C.::lfii!Jio el sector popular que está marginado del 
poJ~r y de la información no se moviliza en torno a la 
calid~c..l de la educación y no constituye para éste un 
faclor J e presión social. 

Una conclusión muy esclarecedora es aque lla que 
sostie n e que "parece que no existiera una voluntad pol.!_ 
tica por parte de los países por darle prioridad a la e 
d u cc..1c ión al interior del gasto público" 1/ (Ver anexo 
N° 2 ). Parece importante de stacar la relación estrecha 
q ue e xiste entre el acceso a los centros de poder y al 
control económico y la preocupación por la democratiza­
ción educacional. Se ve como atinada la recome ndación 
que se hace en el sentido de ampliar el poder de pre­
sión y de fiscalización a través de las organi zaciones 
de la sociedad civil para que el Estado garantice los 
fondos suficientes para financiar l a educación de todos 
los nive les y . 

3. La calidad de la e ducaci ón 

La calidad de la educación entendida e n s u s e ntido 
inLcgral como producto y corno proce s o ap un l a a l os as­
pecto s c ualitativos de la democrati <: aci ón e uucacional y 
en e ~ te sentido c omplementa y amplL.1 la ó ptica r e stric­
tiva del acceso y la expansión de l siste ma c o rno única 
medida de evaluar la igualdad de opor tun idade s e duc aci o 
nalcs . 

1/ Osear Corvulán U. El financiamiento de la educd­
c i ón e n Antl!rica Latina y e 1 Caribe. Tende ncias y 
p~ rspcc livas . Santiago , CIDE 1982 . 

2/ Gc:tudencio Frigotto, Política e financidrnicnto da 
ec..lucacao : Sociedad desigual, distribución desigual , 
de recursos, Cuadernos CEDES, Sao Paulo, Ed. Cor 
te<: , N° 5 pp. 3-12 . 
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D~ lleno se entra a constatar que exislen desiguol 
dades al in tet i o r de las escuelas que condicionan ca JI 
dades educacionales distintas y discriminalorias. La r~ 
lación entre niveles socio-económicos y calidad educ~- ­
cional es estrecha . 

Al r~spocto parece atingente la ouscrvación en qu<­
se alude , en términos generales, a la intencionalidad 
que el Estado le da a la Escuela: democrática-abierta a 
todos que asegura una enseñanza básica de 8 años- ele. 
La realidad tiene otra cara, existe un abismo entre e­
sas promesas. Las estadfsticas demuestran que la escue 
la produce más fracasos que éxitos. Ella sólo educa u= 
na minorfa 1/. El fracaso escolar es analizado des dw 
diversas perspectivas, pero queda claro que las condi­
cionantes internas a la escuela y a las solas de claso s 
no son me nos responsables de la discriminación que la 
estructura socio-económica de la cual provienen los scc 
toras más desfavorecidos 2/. Los enfoques de interpre= 
tación reproductivista de-la educación atribuyen a tres 
procesos la mantención del papel diferenciador ~1 inte­
rior del sistema educativo: "la fuga hacia adelante" en 
la obtención de credenciales educativas, el nacimiento 
o la pérdida de capacidad de la escuela en cuanto a su 
función específica t.le contenidos socialmente significa­
tivos y el proceso de segmentación interna y . 

. !/ 

f../ 

Claudio Ceccon y otros, A vida na escola e a esco­
la da vida. Sao Paulo. Instituto de Acción Cultu­
ral !CAD, 1982. 

JL!nny Assaél y Elisa NL!umann, Mecanismos de discr i. 
minación al in turior de 1~ escuela , Santiago, PII E , 
19 8 4. 

y Juan Carlos Tedesco , Rcproductivismo educativo y 
sectores populares en América Latina, Bs. Aires 
19 8 3 . 
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IV. REFLEXIONES DE SINTESIS EN TORNO A LA 
DEMOCRATIZACION DE LA EDUCACION 

La democratización de la educación deja planteada 
un sinnGmero de interrogantes e inquietudes, desde a­
quellas que tienen relación con la conceptualización 
misma de la democratización educacional hasta las que 
se formulan en torno al sentido y objetivos manifies 
tos y ocultos de la democratización educacional , los 
mecanismos de democratización empleados en América La 
tina, los aciertos y desaciertos, logros y fracasos ar 
canzados y las contradicciones y conflictos que la de 
mocratizaci6n en la educación genera tanto en la socie 
dad como en las estructuras internas del sistema educa 
tivo y sus instituciones. Interesa también, indagar y 
preguntarse por las proyecciones futuras que el proce­
so <.1~ democratización educacional tiene en América La 
tina . 

l. La democratización de la educación en su sentí 
do amplio y abarcador compromete el ser mismo de la e 
ducación ya que tiene relación directa con el problema 
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de las polfticas educacionales y la organización del 
sistema educativo, como con aquellos factores que res­
ponden a la calidad de la educación , a los contenidos 
y fines del currfculum, al aprendizaje y al funciona -
miento de las instituciones educativas, etc . Por con­
siguiente, parece claro que circunscribir la democrati 
zación de la educaci6n a los esfuerzos por garantizar­
el acceso universal a la escolaridad y/o a la diversi­
ficación de programas educativos formales o no-forma­
l es -en una perspectiva de educación permanente- es 
conceptualizarlo en una visión muy limitada o reducida. 
Por de pronto podrfamos hipotetizar que aún si un sis­
tema educativo hiciera cumplir la obligatoriedad educa 
cional como un derecho ciudadano e hiciera efectivo ei 
principio de la educaci6n permanente, se estaría toda­
vía en forma muy insuficiente atendiendo la democrati­
zación de la educación. Inclusive si se pensara en u 
na educaci6n cualitativamente igualitaria, capaz de a 
tender en las diferencias sociales y culturales a toda 
la población educacional , aún así estaríamos d~~tantes 
de una real democratizaci6n de la educación. Esta com 
promete otros aspectos sustanciales que son por ejem­
plo la atención a los resultados externos del proceso 
educativo , vale decir, lograr que dados los mismos ni­
veles cualitativos de escolaridad jóvenes de diversas 
extraccirn1es sociales tengan similar probabilidad d~ 

acceso a las ocupaciones y logren homogéneos niveles 
de ingreso. ~/ 

Desde otro punto de vista el concepto de democrali 
zaci6n educacional puede ser entendido no sólo como 1m 
producto, sino tarnbi~n como proceso, esto es, como un 
estilo de vida que se construye en la práctica educdli-

1/ Iván Núñ~z y Rodrigo Vera "Elementos para repenzar 
el cambio del sistema educativo e n un proceso de 
democratización", Documento de Trabajo N° 1, PIII:: 
Nov. 19 83, p. 13. 
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v-.~ en la escuela , en sus contenidos de materia y e n las 
inlerucciones que se producen al interior de las insti­
tuciones educac i on a l es . Un esti l o de vida que implica y 
conlleva el mensaje democr~tico e n todo el quehacer edu 
cac i onal , en el c urrfculum manifiesto y e n el currfcu-­
lum ocul to . 

Planteados e n tonces en una perspectiva conceptual 
integral y crftica la democratización de la educación 
pasa por la revisión profunda que se hace sobre aspec­
tos fundamentales e n la relación entre educaci6n y so 
ciedad , educación y poder polftico , educación y cultura 
educación y Estado, educación y empleo , e ducación y mo 
delos de desarrollo. Al interior del sistema educativo 
s i gnifica un cuestionamiento de los fines de la educa­
ción y sus contenidos, de las pr~cticas pedagógicas, de 
las modalidades de formación y perfeccionamiento docen ­
te , de los modelos y estilos de enseñanza, de las con­
cepciones curriculares, etc. 

2. Cabe preguntarse, en estos comentarios finales , 
por el sentido y la intencionalidad que la de mocratiza­
ci6n de la educación ha tenido e n el desarrollo educa­
cional de América Latina. Esta pregunta es relevante 
ya que permite develar los subyacentes ideológicos que 
han estado presentes en las acciones diversas que los 
paf ses han implewentado, principalmente con el propósi­
to de expandir el sistema de acceso a la educación en 
las últimas décadas. Adicionalmente , nos ubica en algu 
nas contradicciones y conflictos que conlleva el proce~ 
so de democratización de la educación e n la región. 

A nivel de discurso y declaración de principios to 
dus l os países de la región han hecho suya la democratT 
zación , tanto desde el punto de vista de la universali~ 
dud y ouligaLoriedad de la educación, así como se plan­
tean como un fin educacional . Se ha postulado que la 
ectucac1ón es promotora del desarro llo de las sociedades 
latinoamericanas , como palanca de movilidad social de 
desarrollo económico , de democracia polfLica y proveedo 
ra de las igualdades sociales . -
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El derecho a la educación figura en todas las lis­
tas de derechos del ciudadano que han elaborado los p~í 
ses. Más aún, se asume que la educación es una preocu~ 
paci6n preferente del Estado y por ende es éste el lJllC 

debe velar por la obligatoriedad y su cumplimiento. La 
enseñanza universal se ve como un aspecto central que 
define al sistema democr§tico. La educación se visuali 
za como homogenizadora y unificadora de la nacionalidad, 
elaborándose centralmente un currículum único e integra 
dor. Se plantea también, que la educación tiene corno -
propósito formar y preparar a los jóvenes para vivir la 
democracia y para el desarrollo de habilidades y hábi­
tos que exige la vida democrática. 

El proceso democrati zador ha desarrollado por un 
lado,expe riencias diversas y variadas y por el otro se 
ha visto obstaculizado, frenado y desvirtuado. Es con 
respecto a los factores obstaculizantPs que nuevamente 
surge la necesidad de volver a formular la interrogante 
inicial sobre el real sentido que al proceso de demacra 
tización se le ha conferido en la región. En otras pa 
labras, e s importante indagar por las raíces más profun 
das e íntimas de la racionalidad del discurso democrad:­
zador, cuále s son sus reales intenciones, por qué queda 
a mitad de camino , por qué la educación no ha sido ca­
paz de convertirse en la palanca de la movilidad social 
a la que se hacía referencia con anterioridad . Algunos 
autores , e n una postura fundamentada en las corrientes 
reprod uccionistas sostendrán que e l sistema educativo 
en los regímenes capitalistas -por su de pendencia de 
las estruc turas sociales , económicas y políticas dornj 
nantes- no intenta sino r e producir las desigualdades 
impe rantes en la sociedad . En esta óptica se sostendrj 
que l a escuela tiene corno misión subyacente reproducir 
la división social del trabajo. Por consiguiente, w1 
proceso de democratización de la educación necesariame n 
te t e ndrá que enfrentar di ficul t<1J.es y conflictos y c o n 
ducir a la segmentación del sistema educativo. 
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l::n l ·J~ términos de Rama 1/ "ld expans1ón educativa sin 
el avance c o rrelat1vo de-la estructura ocupacional y la 
apcttura de los canales de reclutamiento de élites, h a 
producido choques entre la función de selección social 
merilocr~Lica de la educación, el origen social de los 
e studiantes y la estratificación de l a sociedad. Si las 
avenid as de movilidad teoricamcnte ofrecidas por la edu 
cación son superiores a las admitidas por el sistema de 
clases y de poder, dos alternativas -que no son exc lu 
yentes- se establecen: una, que el mercado de empleo,­
con crite rios que no son los de mera certificación edu­
cativa, pasa a asumir funciones clasificatorias en r e la 
ción con el ingreso a puestos de desigual jerarquía, la 
otra, que el sistema educativo se s egmenta de acuerdo a 
cri terios de clase social y de conocimientos -no nece 
sariamente superpuestos para de mandar por estratos edu= 
cativos las posiciones jerarquizadas que existen en la 
estructura social". 

Otras explicaciones se introducen m~s bien en el 
fenómeno ideológico-cultural de las insti tuciones educa 
tivas negando que éstas s e an un simple espejo de la so= 
ciedad dominante. Por el contrario, se argumenta que 
la escuela es una institución relativamen te autónoma y 
que sólo parcialmente es influida por las instituciones 
de poder económico y político . La escuela p ertenece al 
ámbito de las instituc i ones simbólicas que no imponen a 
biertamente la docilidad, sino que reproducen las rela= 
ciones de poder m~s sutilmente, a través de la produc­
ción y distribución de la cultura dominante. 

En e sta perspectiva se produce el mecanismo de se 
gregaci6n y discriminación a través de la escuela como 
transmisora de la cultura acumulada. En nombre de una 
cul tura universal y nacional minorías de éli te que con 

.!/ Ge nnán Rama, Educación y Democracia , UNESCO-CEPAL­
PNUD. Proyecto de Desarrollo y Educación en Am~ri 
ca Latina y el Caribe. Dic. 1978 p. 14 . 
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centran el poder imponen un patrón ideológico a mayo­
rías -inclusive a grupos ~tnicos culturalmente marg~ 
nados- que de partida eslán en desventaja y que est~n 
destinados al fracaso. De este modo, la educación met 
siva, se ajusta a las carActerísticas de la profecía -
cumplida. Los grupos de cúpula nunca la consideran 
conveniente y sólo es aceptada como una forma de con 
trol de las tensiones sociales 1/. 

De hecho, entonces, en esta postura la democratiza 
ción educacional y la igualdad de oportunidades educa~ 
cionales se convierte, por un lado en un mecanismo de 
dominación ideológica y cultul-al y por el otro, en una 
forma de amortiguar las tensiones sociales que se pro­
ducen en la sociedad, permitiendo el acceso a la educa 
ción a grandes masas de estudiant~s sabiendo de antema 
no que muchos quedar~n a mitad de camino. 

Pareciera que en estas interpretaciones se desea­
ría advertir que en definitiva no existiera una real 
vocación por democratizar la educación , sino q ue ésta 
es utilizada con fines de dominación ideológica . En es 
te sen tido estas explicaciones se apartan diametra l men 
te de aquellas que se ubican en los cuerpos teóri cos -
del funcionalismo y del estructural-funcionalismo que 
postulan por comprender a la sociedad corno un lodo ar 
mónico y equilibrado cuyas parLes comparten los mismos 
requi sitos funcionales que se traducen en necesidade:; 
que la educación y la escuela concurren a cubrir con 
un car~cter neutral respecto a las fuerzas sociales . 
Existe una in tencionalidatl por democratizar con el fi 11 

de mantener el equilibrio y el ajuste . Los equilibrio~ 
son etapas explicables que deben superarse . La socLe 

.!/ Ri c a rdo Uevia . El Proyecto 'r.:1ller de Educadores : un 
aporte para la comprensi6n de las condiciones tlel 
cambi o de las prticticas docentes en la escuela bá 
sica , PIIE 1984 . 
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udd debe, en esta perspectiva, tener su continuidad 
deLe ser coherente e integradora, ya que en ausencia 
de tales caracteristicas la inestabilidad amenazaría 
sus propios fundamentos. La educación tiene como pro­
p6~ito corregir las desigualdades que se dan en la es 
tructura de la sociedad. 

2. Un análisis que está pendiente y que desearía­
mos asumir en forma somera, es el relativo a los meca­
nismos y modalidades que se han utilizado en América 
Latina para democratizar la educación. Debemos reite­
rar que los mecanismos han estado. relacionados con los 
modelos de desarrollo que a partir del Estado se han 
prefigurado para los países . Por consiguiente, ha si 
do el Estado el propulsor de la expansión educacional­
por vía de la enseñanza pública, gratuita y progresiva 
mente abierta a las capas populares. En este sentido­
es interesante la comparación que Germán Rama hace con 
respecto a la expansión educativa entre Europa y Améri 
ca. 

"Mienbras en Europa la alfabetización es previa a 
la acción estatal educativa y ésta corona el proceso, 
en América Latina la inicia ; mientras en Europa el a­
vance educativo es paralelo al proceso de urbanización, 
a la economía mercantil , al cambio de la condición ru­
ral, a la industrialización y al ciclo de las revolu 
ciones burguesas y proletarias , en los países de Améri 
ca Latina que lo iniciaron fue un proyecto intencional 
de cambio; además , como en Europa las masas ya sab!an 
leer y podían acceder a los diversos mensajes ideol6gi 
cos, la acción institucional era indispensable para -
controlar la socializaci6n en los valores de las cla­
ses dominantes, en América Latina en cambio la opc1on 
para controlar la ideologización y la movilización so 
cial fue el analfabetismo. Finalmente, al ser tan li 
mitado e n América Latina el universo adecuado, las tí~ 
midas iniciativas estatales fueron acaparadas de inme­
diato por los grupos sociales superiores y medios con 
fines de clases, robusteciendo los vínculos entre edu 
cación y posición de privilegio. 

-
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"En realidad , el comienzo de la masificación de la 
educación primaria se produce en América Latina luego 
de l a crisis de los regímenes o ligárquicos y específi­
camente con los regímenes populistas , surgidos en la e 
tapa de industrialización sustitutiva y del impacto de 
la primera urbanización. Pero mientras el populismo 
ordena una mejor distribución de los bienes y procu­
ra disminuir la escisión cultural existente , establ ece 
en forma s imultá nea una participación política medi ati 
zada"l/ . 

Finalmente, este autor señala que la expans ión no 
ha sido el resultado de una política planificada de de 
sarrollo cultural y democrático, sino de las demandas 
s ociales de los grupos en situaci6n de hacer oir su 
voz ante el poder. 

No obstante , en la historia de la educación de los 
países de la región ha habido una búsqueda por demacra 
tizar l a educación que si bien no ha respondido a polr 
ticas claras de desarrollo cultural, ha ofrecido nue-­
vos métodos, estrategias e innovaci ones para mejorar 
el desarrollo individual y colectivo . Pareciera que 
por razones políticas era imposible soslayar los fraca 
sos , la deserción , la irrelevancia educacional y la 
presión que en su conjunto la sociedad hace por educa­
ción . En la educación básica y media son conocidas y 
reiteradas las modificaciones que se hacen a los planes 
y programas de estudio , se propone n y llevan a cabo in 
novaciones , se desarrollan programas amplios de perfec 
cionamiento del magisterio, se distribuyen textos de 
estudio en f orma gratuita, etc . La intención es me j o­
rar la calidad educacional . Nuevamente estos int ento~ 
y estos mecanismos prueban, reiteradamente, su inefec­
tividad y no producen los efectos democratizadores que 
se proponen . Cabe preguntarse entonces , dónde radica 
su inoperancia . Una respuesta que se podría adelantar 
es aue los supuestos que subyacen e n la democratiza-

1/ Germán Rama. Ob. cit . 
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ci6n de la educa~i6n son muy cuestionables y, por con­
::;igulente, las estrategias de cambio utilizadas son 
muy 1neficientes. 

a} En pr1mer término se maneja el supuesto que un 
currículum un1forme e igual para todos los estratos so 
ciales es un factor que asegura la igualdad de oportu= 
nidades. En esta perspectiva se elabora un currfculum 
homogéneo y único que desconoce, desde sus inicios,las 
subculturas que conforman los distintos grupos que ac­
ceden a la educación. Desde ya debemos señalar que no 
es nuestra intención pensar que si se responde curri­
cularmente a las diferentes subculturas esto significa 
necesariamente hacer que la educación sea más democrá­
tica. Para que esto suceda, hay que entrar a definir 
la cultura en su acepción antropológica, que no negan­
do la cultura acumulada o universal, ubica al alumno 
en su propia subcultura como punto de referencia, de a 
pertura, de comunicación, de comprensión, de análisis­
y de toma de conciencia. Sólo entonces la cultura uni 
versal será analizada en sus subyacentes y en su ideo= 
logfa y permitirá a la mayoría de los alumnos "pararse" 
confiados , con una experiencia valorada frente a su 
proceso educativo. A través de la democratización de 
la cultura se abren las posibilidades de democratizar 
la educación. 

b} Un segundo supuesto está referido a la rela 
ci6n ingenua que se hace entre el currículum manifies= 
to y el currículum oculto. Mientras se siga pensando 
que los cambios pueden realizarse a través de documen­
tos escritos , decretos ministeriales y circulares peda 
g6gicas, continuaremos sosteniendo que entre "el deci~ 
y el hacer no hay mucho trecho". La realidad es clara 
en mostrar que existe un amplio trecho; por ende, la 
democratización en la educación y la calidad igualita­
ria del currículum se materializará en las acciones 
reales que se emprenden en cada una de las escuelas;en 
la cultura de relaciones, en el currfculum oculto, en 
la riqueza y diversidad de los materiales educativos, 
en los recursos disponibles , etc . 
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e) Otro supuesto que constituye un obstáculo para 
la democratización de la educación, us pensar que ésta, 
inevitablemente, tiene que venir de arriba hacia abaj o, 
de los órganos centrales del Ministerio de Educación 
hacia las instituciones educativas y que las reformas 
para la democratización deben ser generadas en estos 
niveles de decisión. Mientras la comunidad educativa 
no sea capaz de asumir el proceso de democratización 
como una función de la civilidad, de todos los actores 
sociales comprometidos con la educación , como una ta 
rea propia, dignificadora, de responsabilidad colecti= 
va, es poco lo que se puede avanzar y por ende el pro­
ceso de democratización está condenado a servir grupos 
minoritarios de la sociedad que sustentan e l poder. 

d) Un supuesto adicional ha sido la definición 
del maestro como agente socializador por excelencia,es 
decir, como elemento al que la sociedad le ha asignado 
el rol de reproducir los esquemas de dominación impe­
rante. El maestro es un funcionario público, acatador 
y modelo viviente de la norma imperante, aceptador del 
burocratismo y conformista con los esquemas de desi­
gualdad imperante. Demás está dec1r que todo proceso 
democratizador en la educación necesariamente debe pJ 
sar por la ruptura de este modelo , para generar un -
maestro capaz de luchar activamente -con las herra 
mientas que éste posee como profesional de la educa­
ción- por democratizar la educación, abandonando pre 
juicios, rompiendo injusticias y revisando su propio 
burocratismo y autoritarismo. 

En otros ni ve les del sistema educa li vo se han i­
deado diversos mecanismos dcmocratizc.tdores , así por e ­
j emplo se han desarrollado programas masivos de alfabC' 
tización, se 11dn creado programas de educación a dis-­
tancia, se han utilizado la televisión y otros medios 
masivos de comunicación para que acccdun a la educ -1 
ción mayor cantidad de personas ; se ha incorporado la 
tecnologfa educativa, se han generado programas de ca­
pacitación y carreras cortas, se han otorgado subven­
ciones y becas, etc. Se intenta mediante la utiliza -
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ción de estos mecanismos masificar la educación, incre 
mentar los estándares educativos de la población y pr~ 
mover la movilidad social. Se ha podido constatar que 
estos objetivos conllevan serios obstáculos y que por 
consiguiente los mecanismos empleados no responden a 
las expectativas enunciadas. 

La masificación de la educación a través de las 
modalidades empleadas es cuestionada tanto del punto 
de vista de su real cobertura y calidad académica como 
por la concepción teórica que la orienta. Se ha proba. 
do claramente que aún persiste un número creciente de 
persona3, en especial de los estratos más desfavoreci­
dos, que no son tocados por estas modalidades. La de 
sigual utilización de los recursos muestra lo difícil­
que es alcanzar estándares cualitativos homogéneos, i 
gualmente no se han planificado,sobre la base de una 
investigación sistemática, las estrategias más adecua­
das para enfrentar el problema de la masificación edu 
cacional. Se ha procedido más bien intuitivamente ·pa 
ra responder a las presiones sociales más que fundarnen 
tado en una doctrina o ideologia dernocratizadora que 
convierta a la masificación en un desafío a asumir por 
la sociedad en su conjunto. En este sentido los pro­
yectos de educación popular que ubican la educación co 
rno elemento central de un proyecto social y colectivo­
de liberación personal e histórico, adquieren mayor 
trascendencia. Con respecto a la movilidad social y a 
la elevación de los estándares educacionales como obje 
tivos dernocratizadores, ya se ha sostenido que el sis 
terna educativo funciona como un mecanismo caracteriza~ 
do como de "fuerza hacia adelante". Así el sistema se 
legitima por la ampliación de la oferta educativa, pe 
ro cuando un grupo i. ferior accede a la educación pri ~ 
maria, o se capacita en alguna actividad, el grupo su­
perior se desplaza a un nivel más alto de educación , 
manteniendo de esta manera a los grupos sociales estra 
tificados. 

4. Finalmen'te, quisiéramos, a manera de conclusio 
nes prospectivas , hacer algunos comentarios en torno a 
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las alternativas futuras que un proceso de democratizJ 
ción educacional deber1a asumir en la región. -

a) Parece fundamental e importante profundizar en 
la realización de estudios e investigaciones que permi 
tan dar cuenta con mayor asertividad y precisión sobre 
el proceso de la democratización de la educación. Cier 
tamente que para orientar la investigación es necesa-­
rio definir el concepto de democratización educacional 
en su acepción cuantitativa y cualitativa. En la pri 
mera perspectiva se ubican todas aquellas investigacio 
nes que se refieren al ámbito de la cobertura educacio 
nal, del acceso a la educación, de la deserción y el -
fracaso cuantitativo de la educación, de la distribu­
c ión de recursos, etc. La atención en estos estudios 
se centra en buscar una explicación general de los fac 
tores que apoyan y obstaculizan el proceso de democra~ 
tización cuantitativa. 

Una segunda perspectiva de investigación que re­
quiere ser asumida con mayor profundidad y amplitud es 
la r eferida a los aspectos cualitativos de la democra­
tización de la educación . En esta óptica es relevante 
el empleo de las metodologfas cualitativas (aplicando · 
técnicds etnográficas o criterios etno-metodológicos) , 
los esLudios hermenéuLico (que buscan captar el signi­
ficado má~ bien que la causa) y la investigación parti 
cipativa y la investigación-acción. La utilización de 
estas metodologfas tienen una doble ventaja, por un la 
do permiten conocer los supuestos ideológicos que se -
manejan en las diversas y variadas acciones y progra­
mas democratizadores que se están implementando, dcvc 
lando con mayor certeza la dinámica interna del procc~ 
so democratizador, cómo se construye , se reproduce y 
en ciertos casos se transforma y deforma al interior 
del sistema educativo. Por otro lado, en especial lo 
investigación-acción y la investigación parLicipativa 
aplicada al proceso de democratización de la educación , 
se convierten en una herramienta integral de dicho pro 
ceso. Se trata de poner la investigación al servicio­
de la transformación social , es decir , compron~terlJ 
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con el cambio de la realidad que haga posible avanzar 
en 1.:1 democratización de la educación. Cierto es, que 
estos estudios pueden quedar acotados preferentemente 
a Qivel microsocial, a las instituciones educativas a 
la -comunidad, etc. 

Estamos postulando, entonces, que la investiga­
C1on educacional que puede contribuir directamente al 
proceso de democratización de la educación, en un am­
plio sentido, no es precisamente aquella que maneja 
los parámetros del positivismo lógico q~e resulta en 
estudios estadísticos de datos empíricos, sino aquella 
investigación que utilizando metodologías cualitativas, 
permita que los actores que intervienen en la educa­
ción formal y no-formal hagah conciencia de su situa­
ción y su potencialidad de cambio para promover la de 
~ocratización. En este sentido la investigación rompe 
la dicotomía que existe entre estudioso y estudiado (o 
entre el sujeto y el objeto) ., para lograr que los miem 
bros del grupo asuman el proceso de democratización e 
ducacional como un camino a recorrer, que les pertene= 
ce y hacen suyo. Esto es válido preferenlcmente en re 
lación con los docentes y el personal administrativo -
de las instituciones educacionales. El maestro, median 
te la investigación participativa, se percata de los -
significados de su práctica pedagógica que favorecen y 
dificultan la democratización educacional. 

b) Nuestra segunda proposición está referida a la 
relación entre Estado-Sociedad Ci v·i 1 y democrati zac1.ón 
de la educación. En este sentido hacemos nuestra la re 
comendaci6n hecha por Iván Núñez y Rodrigo Vera lf. 

"La forma específica de relación entre Estado y 
la Educación debería plantearse en términos de paulaL~ 

1/ Iván Nuñez, Rodrigo vera. 
sar el cambio del sistema 
de democratización, PIIE, 
Trabajo N° 1, p. 8 y 9. 

Elementos para repen­
e ducativo eh un proceso 
nov . 1983. Documento de 
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na absorción del sistema educativo por la sociedad ci 
vil, de manera que sean grupos , comuniuades locales o 
colectivos ciudadanos los que se res pon sabil icen de 
fundar y administrar unicudesed ucaLivas o programas edu 
calivos. En otros términos, llevar a cabo la propues~ 
ta de " ciudad educativa" del informe Faure, de UNESCO, 
es decir, de acciones o procesos educativos subsumidos 
en todo el tejido social sin la cristalización en un 
"sistema" de formación, que hoy aisla y desvitaliza a 
la escuela y des-solidariza a la sociedad respecto a 
la educación" . 

"En un contexto de "ciudad educativa", o de socie­
dad civll educadora , el Estado no está ausente. Pero 
no necesiLa ser Estado Docente , sino más bien Estado 
Facilitauor. Estado que allega y distriLuye r 0c ursos, 
que apoya iniciativas locale s y de Lase y que s~ res ­
pons auili¿a sólo de un mí nimo de tareas que es preferí 
u le mantener a escala nacional: en trc otras , una plan I 
ficctción de l desarrollo educacional que no puede ser -
sino indicadora y participativa". 

"Para que una demacra ti zación en la educación , en 
tendida como socialización del poder e ducacional y c o ­
mo amplia y ex tensa participación social en e l proceso 
e Jucativo pase de la utopia ("ciudad educativa") a la 
lli .3tOr.L...1 s •. • neces itan estrategias y agentes adc c uaJos ." 

"En materia de estrategias no aparece apropiado o 
suficil!nte que sea a través de las "reformas educati ­
vas" , socorrido mecanismo estatal de cambio , que pueda 
democratizarse en profundidad la-ed uc ación. Ni pare cL: 
apropiado o suficiente que sea el aparato estatal el ...1 

gente por excelen cia del cambio educativo. Reformas -
corno cstrutegias y Estado como actor principal , ticn­
dl!n más bien a alejar el objetivo principal de solida­
rizar 1.:1 sociL?datl con e l sistema educativo ." 

"llun JI..! ser movimientos sociales los agentes más 
importantes del cambio educativo dernocralizador . Movi 
mientas relativamente distanciados de la cuestión edu= 
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cacional, deberían asumir una responsabilidad; es el 
caso del movimiento sindical, el poblacional, el feme 
nino, etc. Otros más cercanos, corno el estudiantil, 
el de padres de familia o el del magisterio deberían 
replantearse su rol. Especialmente el último, que no 
puede reducir a un rol de defensa corporativa o tan s6 
lo extenderse a lo político educacional referido s6lo 
a los cambios en el macro sistema. Tanto estudiantes 
corno padres de familia deben constituirse en movimien­
tos de cambio educativo, a nivel local, de unidad esco 
lar y de aula. Lo propio vale para el sector docente; 
que debería organizarse para la renovación pedagógica 
a n i vel de los microsistemas educativos, y más especí­
ficamente, para asumir grupalmente la renovación de la 
práctica pedagógica de cada educador." 

Cabe señalar que en esta perspectiva, se han desa 
rrollado algunas experiencias en América Latina que 
son muy ejemplarizadoras 1/. Se intenta, por sobre to 
do, estimular la participación de la comunidad en el -
quehacer educativo; se considera a la educación como 
un hecho participativo lo cual implica reconocer en ca 
da individuo su condición de educador y educando y eT 
compromiso colectivo de encontrar los mecanismos apro~ 
piados para hacer efectivo el derecho a intervenir en 

!/ Manuel Argumcdo: Elaboración curricu~ar y aprendi­
zaje colectivo en la educación participativa. For 
taleza 1981. Documento Mimeo, -

Elisa Lucarelli y otros, La comunidad y la insti­
tución educativa como fuente del currículum . Una 
metodología para la programación de unidades di­
dácticas, ICASE, 19 77 . 

Octavio 'l'rujillo, "Un modelo preliminar de Taller 
Curricular Complementario" en"Curriculum", Vene­
zuela, Revista especializada para América Latina 
y el Caribe, Año 5 N° 9. 
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el proceso de decis i ones . De esta forma e l ámbito edu 
caci onal se constituye en sí en una instancia de ac- -
ción democrática y de crecimiento para la asunción de 
l a vida democrática . 

e} Otra proposición la relacionaremos con e l cu­
rrículum para la democratización de la educación . Al 
respecto ya se han insinuado algunas alternalivas en 
este trabajo, y se ha . insistido en un concepto in tegra 
do de la cultura. Adicionaremos que vemos al curricu=­
lum en su amplia acepción como un sistema interactuan­
te de componentes que se disponen con coherencia para 
la consumación de determinados objeti vos educacionales. 
De esta forma , aparece como vital que todos los compo­
nentes curriculares se estructuren e interact6en entre 
sí para alcanzar el objetivo democratizador. l::n otras 
palabras, lo que estamos proponiendo es que en el pro­
ceso de planificación curricular es fundamental anali­
zar la coh8rencia interna y externa del currículum con 
yeferencia a la democratización . 

Implícitamente, en una óptica democrática , el con 
ceplo de e laboración curricular, se modifica sustan­
cialmente. El currículum deja de ser un documento que:, 
generado en los niveles centrales del Ministeri o de E­
ducación, s e traduce en un programa que contiene obje­
tivos y contenidos , sugerencias, de actividades y nor 
mas de evaluación que se envían a los educadores , quie 
nes Jespués de un curso de perfeccionamiento , en el me 
jor de los casos, deben aplicarlo. El personal técni=­
co de l os Ministerios y sus organismos decentralizados 
es responsable de velar por el cumplimiento y la apli­
cdcl6n m5s adecuada de dichos p r ogramas hasta que sur­
ge algún problema y alguien decide que se deben redac­
tar nuevos programas. 

Sin desconocer l a importancia y responsabilidad 
que los niveles centrales tiene n para determinar las 
grandes pol í ticas educativas y conceptualizar en Lérmi 
nos muy globales e l tipo de hombre que se postula qu~ 
la educación debe formar - fi j ando los grandes objeti~ 
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~ ~ducacionales- la descentralización para la demo­
cratización implica, necesariamente redefinir y recon­
c0plualizar tanto el proceso de elaboración , ejecución 
como de evaluación de curriculwn. En esta perspectiva 
es v~lido lo señalado en el punto anterior en el senti 
do de hacer ca-participar del proceso curricular a la 
comtmidad educativa en su integralidad . 

Un aspecto que parece fundamental cuando se plan­
tea el currículum para la democratización en educación 
con los contenidos es el de la temática de los Dere­
choti Humanos. 

Ciertamente que el respeto de los Derechos Huma­
nos ha hecho crisis en la actualidad en muchos países 
de la región. No obstante que en el pasado no había 
plena vLgencia de éstos , nunca se había dado una situa 
ción tan masiva de violación de los Derechos Humanos -
básicos, fundamentales e inalienables, como durante la 
última década. 

Los educadores, ahora que hemos tomado conciencia 
de esta situación, nos preguntamos, ¿en qué medida la 
educación ha contribuido a esta crisis? ¿qué ha hecho 
para formar generaciones de niños y jóvenes defensores 
y promotores de los derechos humanos?. Estas interro­
gantes no surgen por un sentimiento de culpa -si bien 
algo de este sentimiento existe- ni tampoco porque 
creemos que la educación por sí sola es la llamada a 
resolver la crisis, sino porque estamos ciertos que 
las experiencias vividas en la violación de los dere­
chos humanos nos plantean un desafío que debemos asu­
mir aquí y ahora e n los espacios que a la educación se 
le ofrecen, y, p or sobre todo, en la perspectiva de re 
construir una alternativa democrática. 

En esta óptica el camino por recorre r es largo. 
Conquistar la educación para los derechos humanos, si 
bien es una tarea que no debemos postergar, no es algo 
que pueda realizªrse en un día, ya que compromete al 
ser total de la sociedad y la educación. Hay necesidad 
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en Lonces, de emprender ,k•!::>Je y t, üS Lud.Los Le6ricos-cu n 
ccptualcs y generar acc i >lll'S p Lá c licus . Se debe in t •'t 

tar comprende e con may L> t:" precisión y exactitud la vin cÜ 
laci6n que existe entro educu.ción y Jerecltos humanos. 
En este sentido h..1cemos nucslra la adve rlencia de M..J ­
nuel A. Garre tón 1/, cuanJo re fer1do a Jos Jerechos r1u 
manos señala que 1Tllarnc.1 ld atención lu e xi stencia Ll;::­
una especi e de Jebate de sor·Jos , en que noml>rando lu s 
cusas de la misma m..lnera, los d~versos actores sociales 
h.:1b l an de cosas distintas y en que apelando a una espe­
cie de "Código Universal" se h .. H.:en presen les los in te1.e 
ses particulares de los di ver sos grupos e 1ns ti tucione • 
sociales. Los derecnos humanus clparecen como un campo 
temático contradictorio del que cudd :::>ec l ~..n- ::>uca las 
c u nnotaciones particula1 es que 1 e inle:r esun. 8n la <~pe 

l..Jc.Lón ~ los Jerecho s humanos c..Jda !::i~C lor pJtece hacer 
un...1 representación de sus a s pltuc ion l's , de ::>U S inlerc 
.;;es . Lüs derechos h uman os .:lpu. ct..:cen 1s í cumu W1 a ';/Cdtt" L 

deologícl" , como una manera de rcconstruic o rcpn.•sent..J 7' 
lo rvuliJ,:li, que encul.Jrc d etetiiiUlduu.:;. lt p >;:; 1t.j Int~..ll ­
SL·..., 11 

L..; L•· ·._¡rácter contraJ.tctul.JO dlbe !::it r dll c.du~ •. H.lo •rt 
lJ tlllll>lld l t' m5ticu c1ue Jefjn L· ..J l os dctt..' CIIu . .; llUfllt1110 ., • :t 

•¡t¡ re] t -.: .l ( 1 CUII la •'UUC<.lCi6n dt..:..;;de J.tVCl.>l.l:S [il.'l~>LJt'Cll 

V 1,: 

E11 p rune t LérJnlnv , caLl. J t..: larctr cuál h...1 ~ iJu LJ 
lt •rJd t..! ti Cla t..:n Ar11éricct Ldllna l' lt el rL! ~pe lu al " Den ,;cl 1u o 
l.t t·:duc t•'Lón ", dcrcclto que 11.:1 st do con s.HJ r·a dtl , t L'l'Ull • 

ij !'LA . Gc.llh'LÓn, En torno u la prul>l '-• m.:iticu oC'Lu-t l 
u• · l os Det L'chos Jlumanos, De1ecllos llurn:mos y C1·i :.;t 
Suci....1l, en Estudios N° l , Arzobispctdo de Sanliago, 
Vicuría d e la Solidaridad, Mayo 19 78 pp. 11-30. 
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do y aceptado tanto en las declaraciones universales co 
mo institucionales 1/. Interesa profundizar, no sólo­
en la cobertura del-sistema educacional, sino también 
en la problemática contradictoria y conflictiva de la 
calidad de la educaci6n y la igualdad de oportunidades. 
Develar los factores y los subyacentes ideológicos que 
determinan las diferencias en calidad de la educaci6n 
en los estratos sociales distintos que configuran el 
sistema educativo, es parte de la temática contradicto­
ria de los Derechos Humanos. 

!1 - Declaración Universal de los Derechos Humanos a­
probada por la Asamblea General de las Ñaciones 
Unidas. 10 de Diciembre 1~48. 

- Goft~itueión · Política_ 
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A N E X O N° 1 

t'w!A '1'1U CULAS POR GRUPOS DE EDADES . 

Matri culauos de 6 a 23 años 
(Porcentaje sobre la población de esa edad) 

País 1960 1965 19 70 19 75 1980 19 ~1 

7\rgen tina S 4. 2 57.4 59 .4 66 .4 70.9 74 . 7 
daruaJos 56 . 2 6 4. 6 64 . 8 55 . 7 55.9 59 . 1 
~olivia 28 . 8 35. 1 40 . 9 47 . 5 52 . 7 58.8 
prasil 30 . 4 36 . 3 44.2 5 1. 3 58 .o 62.7 
~o lombia 30 . 5 35 .4 43.8 49 . 2 55 .1 60 . J 
~osta Rica 4S . ;j 5 1. 2 55.0 56 . 8 5~.4 6 3 . b 
f:uba 44. 9 5 2 . 4 57 . 3 6 8. 5 74 . 6 74 . 2 
~hile 49 . 8 58 .6 65 . 1 72 . 0 70 .3 72 . 2 
~cuador 38 .4 44.1 5 0 .0 5 6. 9 64 .4 68 . 7 
~l Salvadu r 35 .4 38 .1 4 2 . 1 4 7 . 1 5 1. 8 57 . 1 
~uc1temala 19.9 23.3 26.9 30. S 34 . 8 39.2 
~uyana 61. 4 65 . 2 60 . 1 55.7 59 . 6 63 . 1 
l ctÍ tÍ 18.8 20 .8 21.1 22 .3 2 3. 9 26 . 4 
Jonduras 29 .3 34.5 40 . 8 43 . :3 48.3 5 1. 1 

f.Jamaica 50. 1 59 . 8 64 . 9 66 .1 63 . 4 63.-1 
México 37 .7 45 . 8 52.0 58.6 64.7 69 . 0 
~ ~caragua 28.8 32.2 39 . 9 42 .1 47 . 3 51.4 
)..tnamá 47 . 9 32 .4 56.9 70.5 76 . 7 80 . 2 
Pcu ag ucty 45.6 46.9 49 . 3 47.3 49 . 9 52.3 
Per ú 40 . 6 52 . 0 59.6 65 . 3 70 . 0 73. U 
~epública Domin1cana 41.7 39.7 48.0 5 4.2 60 . 0 64.4 
rrinidctd y Tabdgo 4 5. 4 51.8 52.9 47 . 3 44.7 4 :) . ~ 

Urug uay 55 . 0 56 . 0 G0.4 55 . 3 54 . 0 53 . 4 
~ene zuela 47.2 4 7. 7 1 50. 7 54. 9 58 . 3 62.~ 

F'UEN'fE: Anuario Es tuuístico de Am~rica L al ina 1983 . C•) 
misión l.!.:conóm i. c a· p.:lra América La tina . Imprc::; r) 
e n Naciones Unidas , junio de 1984.p. 106 . 
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A N E X O N° 2 

GASTO PUBLICO EN EDUCACION. 

(Porcentajes del producto interno bruto a pre­
cios corrientes en moneda nacional.) 

País 1970 1974 1975 1976 19 77 1978 197 9 1980 

~rgentina 1.8 2.5 2.1 1.3 1.3 1.7 1.5 1.7 
~arbados . . . 5.7 7.3 6.8 6.3 6. 1 6.3 6. 3 
~olivia . . . 2.7 2.7 3.3 3.2 3.7 3.9 . . . 
~rasil 1.1 1.2 1.2 1.0 1.1 1.0 l. O 1.7 
~olombia . . . l. s~ l. 6'* l. 4' l. 5, 1.7 1.9 2.1 
f:osta Rica . . . 5.4 5.5 5.9 s·. s 6.0 6.2 6.2 
f:hile ... 4.1 4.1 4.1 4.7 4.4 4.2 4.1 
~cuador . . . 2.8 3.3 2.9 3.4 3.0 3.0 4.9 
~1 Salvador . . . 3.3 3.2 3.1 2.9 3.0 2.9 3.4 
~uatemala . . . 1.8 1.5 1.6 1.4 1.4 1.4 1.6 
~u yana . . . S.9 4.6 6.2 . . . . . . ... ... 
~onduras ... 3.1 3.5 3.6 3.1 3.1 3.5 . . . 
P"amaica . . . 6.0 6.9 6.5 . . . . . . . .. . . . 
México ... 2.2 2.7 2.8 3.1 3.1 3.1 3.1 
:Hcaragua 2.3 2.2 2.5 2.7 2.6 2.2 ... ... 
!Panamá ... 5.9 5.3 5.2 5.6 5.1 4.8 . . . 
!Paraguay ... 1.3 1.5 1.4 1.5 1.6 1.3 1.3 
!Perú ... 3. 7 3.5 3.6 3.2 2.6 2.0 2.1 
R.Dominicana ... 2.2 1.8 1.9 1.7 2.0 2.4 2.1 
Trinidad y 
Tabago . . . . . . . . . . . . . . . ... 3.9 . . . 
Uruguay . . . 2.9 2.6 2.7 2.6 1.8 1.9 1.9 
:Venez uela 3.5 3.1 4.0 3.9 4.3 4.2 3.9 4.7 

1981 

... 

... 

. . . 

... 

. . . 

... 
4.3 
4.9 
... 
... 
. . . 
. .. 
. .. . .. 
. . . 
. .. 
. .. . .. 
. .. 
. .. 
1.8 
... 

FUEÑTE: Anuario Estadístico de América Latina 1983. Co 
misión Econ6mica para América Latina. Impreso­
en ~aciones Unidas, junio de 1984. p. 114. 

(*) Gobiernos estatales, regionales o provinciales. 


